
El tan esperado hijo

Un hombre y su esposa en la India 
[señala la India en un mapa] querían 
tener un hijo más que cualquier otra 

cosa en el mundo.
Acudieron a muchos médicos en busca 

de ayuda, pero no lograban tener un hijo.
—Ya no podemos seguir yendo al médico 

—le dijo el hombre a su esposa—. Él nos dijo 
que no puede ayudarnos.

Pero se le ocurrió una idea.
—Oremos para que Dios nos dé un hijo 

—dijo.
El hombre y su esposa oraron y oraron, 

pero no lograban tener un hijo.
Pasó un año. Pasaron dos años. Pasaron 

doce largos años y no tuvieron ningún hijo.
Los amigos se preocuparon. Algunos in-

tentaron aconsejar al hombre y a su esposa. 
Otros se burlaron de ellos porque no logra-
ban tener un hijo.

Sin embargo, el hombre y su esposa con-
tinuaron orando. Todos los días se arrodilla-
ban a las tres de la mañana y le contaban a 
Dios su deseo de tener un hijo. Hablaban 
con Dios como si estuvieran compartiendo 
una pesada carga con un amigo:

—Querido Dios, nos están ridiculizando 
—dijo el hombre—. La gente se ríe de noso-
tros. Necesitamos un hijo.

—Por favor, ayúdanos —oraba la mujer.
Entonces, el hermano del hombre y su 

esposa tuvieron una idea.
—Nosotros ya tenemos dos hijos —le dijo 

el hermano.
—Estaríamos encantados de tener un ter-

cer hijo y dártelo a ti —le dijo la esposa de 
su hermano.

La idea fue una gran sorpresa para el hom-
bre y su esposa. Estaban tan contentos, que 
lloraron. Dieron gracias a Dios por haberle 
dado parientes tan maravillosos. 

Nueve meses después, nació el pequeño 
Moisés. El hombre y su esposa sonrieron de 
oreja a oreja cuando vieron al bebé por pri-
mera vez en el hospital. La esposa nunca 
había sido tan feliz en su vida. Entonces, 
sucedió algo maravilloso, que duplicó su 
felicidad. Ese mismo día se enteró de que 
estaba embarazada de su propio bebé. 

—¡Por fin, Dios ha escuchado nuestras 
plegarias! —dijo—. ¡Dios no solo nos ha dado 
un hijo, sino dos!.

El hombre también estaba muy feliz, de 
la felicidad no pudo dormir en toda la 
noche.

Nueve meses después, nació el pequeño 
Daniel.

El hombre y su esposa son padre y madre, 
no de uno, sino de dos niñitos. Moisés y 
Daniel han traído mucha alegría al hogar. 
Los niños están creciendo juntos. Han pa-
sado juntos por la enfermedad y la buena 
salud. Y lo que es más importante, los niños 
están aprendiendo juntos sobre el Dios que 
escucha las oraciones.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a construir una es-
cuela secundaria en Aurangabad, India, en la 
sede de la escuela adventista donde Moisés y 
Daniel asisten al jardín de infancia. Gracias por 
planificar una generosa ofrenda del decimo-
tercer sábado.

Centro de la India, 20 de enero Daniel

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

demás niños para cantar fuerte y alegremen-
te. El director encontró a alguien que pagara 
su matrícula y Joshua estudia con empeño. 
Sueña con ser pastor cuando sea grande.

—El pastor  y el director fueron muy ama-
bles con nosotros —dice—. Nos hablaron de 
Jesús. Estoy muy agradecido de que Jesús 
haya respondido mis oraciones.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a construir una escuela 
secundaria en la escuela de Joshua en Auran-
gabad, India. Gracias por planificar una generosa 
ofrenda del decimotercer sábado.
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El amoroso Padre celestial

Karna nació en un remoto pueblo en 
las montañas del este de Nepal [se-
ñala Nepal en un mapa]. Él no recuerda 

muy bien a su mamá. Recuerda que estaba 
enferma todo el tiempo. Cada vez que ella 
se sentía muy mal, se desmayaba. De repen-
te, se caía al suelo y se quedaba inmóvil. Era 
como si estuviera dormida.

Al principio, a Karna le daba miedo ver a 
su mamá tumbada en el suelo. Después de 
un rato, ella se despertaba.

El médico no conseguía descubrir qué 
le pasaba a la madre de Karna. Le dio mu-
chas medicinas, pero nada la ayudaba. 
Entonces, un día su mamá se cayó y no 
volvió a despertarse.

Karna ya no tenía mamá. Se sintió muy 
triste. Su padre también se sintió muy triste 
porque había perdido a su esposa. Tanta 
era su tristeza que empezó a beber alcohol. 
Bebía mucho. Bebía tanto, que a veces caía 
al suelo y se quedaba inmóvil. Era como si 
estuviera dormido.

Al principio, a Karna le daba miedo ver 
a su padre tumbado en el suelo. Luego, el 
padre se despertaba.

Durante el día, el padre trabajaba en el 
campo, cultivando la tierra. Sin embargo, 
empezó a beber en lugar de cultivar. Dejó 
de volver a casa cada tarde.

Karna se sentaba en casa esperando a 
que su padre viniera a darle de cenar, pero 
muchas veces no llegaba. Lo esperaba 
hasta que se hacía tarde, y entonces se 
quedaba dormido con el estómago vacío. 
Con frecuencia, Karna lloraba hasta que-
darse dormido. Deseaba tener un papá y 
una mamá que lo amaran.

Nepal, 27 de enero Karna

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Un país fascinante

Maharashtra cuenta con varios parques naturales protegidos, entre ellos dos reservas espe-
ciales de tigres: la reserva de tigres de Melghat y la reserva de tigres de Tadoba-Andhari.

10 MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS • DIVISIÓN SUDASIÁTICAMISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS • DIVISIÓN SUDASIÁTICA


